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EL VOTO ES EL ENEMIGO DE LA LIBERTAD 


Enseñanzas. -- Ni los nnos, ni los otros. -- Trabajador no votes. -- El absurdo político. -- 





pesadilla del tirano. 


ENSEÑANZAS 


Grandes, y de resultados provecho- 
sos para la causa de los trabajadores, 
habían de ser las enseñanzas que pudie- 
ran adquirir todos aquellos que, provis- 
tos de la mayor cantidad posible de 
imparcialidad, acudieron á los actos 
públicos que en la presente campaña 
electoral realizan los partidos políti- 
cos. 


Y es, porque en estos momentos en 
que se disputan la ayuda y cooperación 
del pueblo obrero, pónense al descu- 
bierto todas las malas obras que realiza- 
ron tanto los conservadores (ayer mo- 
derados) como los liberales, cuando han 
ocupado el poder. 

¡Y es de ver con que tranquilidad, con 
que desfachatez, ennumeran unos y 

otros las arbitrariedades y los atropel”. 
que el contrario realizó con /e dig 
elase obrera! 


"Según los liberales, Menocal es el po- 
lizonte que hizo correr, por las calles de 


la Habana, sangre de trabajadores du- 
rante la jornada huelguista del 24 de 
Noviembre de 1902. Es el capataz que 
inicuamente arrea á los que sudan en los 
campos de «Chaparra», para que rindan 
más producto á los amos que en el Nor- 
te viven ahitos de placeres y riquezas. 


El hombre que diciéndose cumplidor de. 


las leyes que rijen el país, abona en va- 
les y chapas los jornales de sus obreros, 
sujetándolos á que se surtan de los efec- 
tos que la compañía expende. El conti- 
nuador, caso de que obtuviese el triun- 
fo en Jos comicios, de la política de Don 
Tomás, que clausuró gremios obreros y 
encarceló trabajadores conscientes. 

Todo esto, matizado con prolijos 
arranques de indignación é innúmeras 
promesas de bienandanzas y felicitacio- 
nes si Zayas ocupa la silla de Doña Pi- 
lar. 


Pero si el mitin es conservador, 
oirán los cargos que á los liberales se 
hacen. 

Zayas, según los conservadores, es el 
copartícipe de toda la labor antiobrera 
realizada por José Miguel desde su pues- 
to presidencial, ya que jamás alzó su 
voz para protestar de las iniquidades 
que contra los obreros se realizaron du- 
rante estos últimos cuatro años. 

Y para demostrar que mucho y malo 
se ha hecho contra nosotros, cuentan 
de la parcialidad manifiesta que en to- 
dos los conflictos, acaecidos entre el ca- 
pital y el trabajo desde 1909 á la fecha, 
ha rejido la. conducta del Gobierno de 
las brutales expulsiones de trabajadores 
que, conocedores de sus derechos, lu- 
chaban por un mejor mañana, utilizan- 
do la asociación obrera y la libre emi- 
sión del pensamiento; de la constante 
amenaza con que se quiere domefñiar el 
latente espíritu de mejoramiento exis- 
tente ya entre todos los obreros del 
mundo; de la conducta seguida con la 
Ley de accidentes del trabajo, etc. 

Y sobre esto se habla extensamente, 
obteniendo un verdadero record aque- 
llos militantes que se adornan pompo- 
samente con el título de representantes 
de la clasa obrera. 


Mas de todo esto, nosotros las anar- 
quistas, nada tenemos que aprender. 
En nuestras memorias viven constante- 
mente todos los hechos, que, como á 


trabajadores ú hombres de ideas, nos 
han afectado. 

Pero si perteneciéramos 4 esa masa 
neutra, (que no obstante no pertenecer 
á ningún partido generalmente da el 
triunfo á uno) nos retiraríamos conven- 
cidos de que no es el camino de la po- 
lítica el que puede conducirnos á la me-- 
ta de las aspiraciones que, como clase, 
apetecemos, 


RAFAEL Luna. 


NI LOS UNOS, NI LOS OTROS 


_ EA. 


LA REPUBLICA COMUNISTA LIBERTARIA 

Ni los Conservadores, ni los Liberales, 
ni el Clericalismo, ni el Anticlericalismo, 
ni la Reacción, ni la Democracia bur- 
guesa. y 

Rompamos ese círculo vicioso en que 
“giramos hace un siglo y disipemos entre 
la multitud las últimas ilusiones que con- 
serva acerca del Liberalismo, del Anti- 
clericalismo, de la República y de la 
Democracia. 

Urge que las masas profundas del 
proletariado se convenzan de una vez y 
para siempre de que no puede haber li- 
bertad, ni ciencia, ni república, ni de- 

. mocracia para el pueblo trabajador mien- 
tras permanezca agobiada bajo la dura 
ley del jornal. 


Demócratas y Republicanos en los 
Estados Unidos, Whigs y Toris en In- 
glaterra, Liberales y Conservadores en 
España y en Italia se relevan hace ya 
generaciones en el poder sin que nada, 
absolutamente nada, se haya cambiado 
en la ley fundamental de nuestra socie- 
dad gerárquica que consagra la servi- 
dumbre y el hambre de los produc- 
tores, 


Rusia, por el cambio de frente de los 
K. D., parece querer entrar en la misma 
vía, y Francia, la madre de las revolu- 
ciones, después de haber oscilado du- 
rante cien años entre la dictadura y el 
parlamentarismo, del que ha agotado 
las formas más democráticas, no está 
más adelantada que Rusia, 


Imperio, Monarquía constitucional, 
República oportunista y República radi- 
cal tienen un mismo nombre patroními- 
co: Oligarquia; es decir, esclavitud y 
explotación del trabajo por un puñado 
de tunantes, 

Como en 1831, en que los Canuts de 
Lyon inscribieron en sus negras bande- 
ras « Vivir trabajando 6 morir combatien- 
do»; como en 1848, 'cuando los insurrec- 
tos de junio gritaban «Pan ó Plomox, y 
como en las barricadas de mayo de 1871, 
donde los federados de la Commune que- 
maron sus últimos cartuchos por la « Unz- 
versalización de la propiedad», permane- 
ceremos fieles 4 la memoria de nuestros 
antepasados y á la misión histórica del 
Proletariado., 

Hay entre el Proletariado y la bur- 
guesía, entre el Socialismo y todas las 
formas pasadas y presentes de la Socie- 
dad, incompatibilidad absoluta de inte- 
rés y de humor. 

Negarlo es querer desviar Ó engañar- 
se á sí mismo. 

El Socialismo es la substitución de la 
propiedad social 4la propiedad privada, 
de la administración de la producción, 


basada sobre la equivalencia de las fun- 
ciones, al gobierno del hombre por el 
hombre, y de la unión libre á la familia 
teocrática ó jurídica. 

La justicia social será el término de la 
evolución económica y no la obra mesiá- 
nica de un hombre ni de un partido po- 
lítico y menos del partido radical socia- 
lista; porque forzoso es reconocer que 
por temor al Socialismo, los radicales se 
muestran cada vez más refractarios á la 
realización de su propio programa. 

Su actitud respecto á algunas refor- 
mas los clasifica definitivamente entre 
los defensores de la Burguesía y del Ca- 
pital; su antimilitarismo, puramente teó- 
rico, no ha sido más que un reclamo 
puramente electoral, y su anticlericalis- 
mo es una mixtificación; la supresión 
del ejército permanente, que antes figu- 
raba al frente de todos los programas 
radicales, queda letra muerta; los sol- 
dadog-ciudadanos permanecén acuarte- 


lados y continúan, so pretexto de pa- 


triotismo, defendiendo contra los tra- 


bajadores el patrimonio de la pluto- - 


cracia. 

En cuanto al Libre Pensamiento, se 
ha morigerado notablemente desde que 
ha entrado en la esfera oficial, 

No solo la ley francesa de la separa- 
ción conserva un ministerio de los Cul- 
tos, sino que las iglesias, en lugar de ser 
desafectadas y desinfectadas por causa 
de utilidad pública, continúan siendo 
madrigueras de privilegiados, fortaleza 
de la ignorancia y de todas las iniqui- 
dades sociales. 

En régimen burgués, el Libre Pensa- 
miento es, lo mismo que la República 
un engaño, un espejuelo para cazar alon- 
dras ó trabajadores atolondrados. 

En oposición 4 la concepción espiri- 
tualista, que divide el mundo y de re- 
chazo la naturaleza humana en dos fac- 
tores antagónicos, llamados el cuerpo y 
el espíritu, el monismo, 6 sea la filosofía 
unitaria, ve en la materia y en la ener- 
gía, dos manifestaciones diferentes y 
equivalentes de una misma unidad. Por 
deducción lógica, todo materialista con- 


'secuente ha de conceder igual importan- 


cia á las funciones cerebrales y muscula- 
res, y reconocer la igualdad del trahajo 
manual é intelectual, lo mismo que la 
rehabilitación del acto del amor, que es 
el acto supremo de la vida. 


Las consecuencias económicas y éti- 
cas, comunistas y amor-libristas, que se 
desprenden del monismo, hacen que 
nuestros librepensadores burgueses sólo 
sean ateos de superficie, y se dejen sor- 
prender constantemente en flagrante de- 
lito de coquetería con la Iglesia y el es- 
piritualismo, 


Convictos de superchería en materia 
de reformas democráticas y laicas, los 
radicales-socialistas, haciéndose oportu- 
nistas, destruyen la última esperanza de 
evolución pacífica y metódica de una 
República Social, 

Su quiebra encallejonará á Francia 
en la alternativa dolorosa de una reac- 
ción brutal 6 de una revolución vio- 
lenta. 

Unanse los ieladolis á la Confede- 
ración General del Trabajo, sindiquense 
todos para plantar los jalones de la Fe- 
deración económica, base de la futura 
República comunista-libertaria, 


FEDERICO STACKELLERG. 


¡Oh 


¡TRABAJADOR, NO VOTES! 


a) 


La hora de cometer el mayor de los 
crímenes se aproxima, y el mejor y el 
más virtuoso de los hombres que tu co- 
nozcas, será bueno hasta el momento 
que sea político y ocupe un puesto en 
el Estado, ese día será el más cruel de 
tus verdugos; te apaleará, encarcelará, 
explotará y asesinará; ese día, en fin, 
dejará de ser hombre para ser un tira- 
no, un asesino, una fiera ansiosa de san- 
gre fresca y sangre proletaria. 


El día designado para perpetrar tan 
horrendo crimen se aproxima; mientras 
llega, te estrecharán la mano y ofrece- 
rán mucho, todos aquellos que aspiran 
á un puesto más Ó menos considerado; 
una vez conseguido lo que desean, 
te volverán la espalda y no se acorda- 
rán de ti en tanto no transcurra el pe- 
ríodo por el cual fueron elegidos. 
Con tu voto, eligirás amos y guardia- 
nes, dejando de ser hombre para ser un 
esclavo; desde ese momento no tienes 
conciencia, no tienes voluntad, no pue- 
des pensar, no tienes derechos, careces 
de personalidad, en fin, no eres nada. 
Desde el Presidente, tu amo y tirano, 
hasta el policía, tu hermano y verdugo, 
todos están sobre ti; tu trabajas para 
todos; ellos comen, visten, pasean, re- 
posan y hablan por ti, tu no eres nadie; 
ellos te mandan, te dirigen, te dicen que 
hagas y tu obedeces; ¿qué eres viejo y 
achacoso y no puedes trabajar? ¡muére- 
te!, ni implorar un mendrugo te permi- 
ten; pudieran llevarte á un asilo; si esto 
hacen, es para matarte más pronto, pues 
no produciendo no sirves para nada; 
¿qué trabajastes mucho cuando pudiste? 
tanto peor ¡muérete!, no tienes derecho 
á la vida; ¿qué eres joven y no tienes 
trabajo, vas á tu casa y tus padres tie- 
nen hambre y tu esposa é hijos te piden 
pan y tu lleno de ira, ciego de cólera 
sales á la calle, entras en una tienda y 
tomas unos panes, para que tu familia 
no se muera ¡desdichado de ti! te gritan 
¡al ladrón! y echándote mano te llevan 
á la cárcel y mientras tu agotas tu exis- 
tencia allí encerrado y rodeado de mi- 
serias y chacales, tus padres, tu esposa 
y tus hijos se morirán de hambre: ¿qué 
eres niño abandonado, porque tu padre 
se murió en la guerra luchando por la 
libertad que unos cuantos supieron apro- 
vechar? El Estado no permite que ha- 
yan abandonados, te recojerá, te man- 
darán á un asilo y allí con el pretexto 
de corregirte, te degeneran y corrom- 
pen y mañana serás una víctima . . . 
cualquier cosa: ¿qué eres mujer joven y 
hermosa? ¡guárdate! pues te rodearán 
de miserias para que accedas á sus cri- 
minales deseos y una vez conseguido lo 
que de ti desean, te abandonan y te em- 
pujan al arroyo, al prostíbulo y aún allí 
te obligarán á pagarles la patente; pues 
esa es la misión de todo político. 

¿Qué no pudiendo soportar tanta es- 
clavitud, tiranía tanta, te declaras en 
huelga y no vas á trabajar? tus herma- 
nos, fusil en mano, te obligarán á que 
obedezcas, para eso elegistes amos, pa- 
ra ser esclavo; ¿qué te resistes y te re- 
belas? si eres viejo, tus mismos hijos, si 
eres joven, tus propios padres, se encar- 
garán de hacerte fuego y atravesarte á 
balazos, para eso votaste, para ser un 
esclavo, sin derecho mas que á obede- 
cer, sufrir, trabajar, callar y reventar. 


Consuélate sólo en pensar que con tu 
voto encumbrastes un sinnúmero de pa- 
rásitos para que te dirijan, y entre ellos 
un policía para que te dé de palos y te 
prenda, un juez para que te condene y 
un verdugo para que te mate. 


¡Sufre y calla, trabajador! no tienes 
derecho á quejarte, tu sólo eres el cul- 
pable de cuanto sucederte pueda; los 
políticos te han dicho: desde el momen- 
to que me subas al poder eres libre y tu 
siempre cándido y á pesar de los conti- 
nuos desengaños lo creiste. Desgraciada- 
mente esa libertad que te ofrecen sufre 
la suerte de todos aquellos que consig- 
na la ley; no bien ha sido ofrecida, cuan- 
do con hábil subterfugio, consiguen 
anularla completamente. La libertad 
política, trabajadores, es pura ilusión; 
muchos ofrecimientos para subir, una 
vez conseguido ¿quién se acuerda de la 
escalera, cual no sea para despeda- 
zarla? 


¡Trabajador! el día de las elecciones 
se aproxima, no des tu voto á nadie si- 
no quieres ser eterna víctima; al político 
que venga á pedirte el voto, despedáza- 
le el corazón y habrás librado á la hu- 
manidad de una fiera dañina y temible, 
que tantos estragos causa en las filas del 
proletariado mundial. 


El voto representa tu persona y con 
él. das amplias facultades á tus represen- 
tantes para que te. maten inclusive, sin 
que exhalar puedas una queja. Las ac- 
tuales leyes vigentes castigan el delito 
de «estafa» y si esas leyes, por políticos 
hechas y aplicadas, no fueran como son, 
flexibles y elásticas, no habría un políti- 
co en la calle y sí todos en el presidio, 
pues si el efigaño constituye la estafa, 

é son los políticos de todos los mati- 
ces, inclusive el Socialista, sino una le- 
gión de embusteros, farsantes y falsa- 
rios? 

Y á propósito de los Socialistas, re- 
cuerdo en estos momentos, que en ota- 
sión á los primeros sucesos electorales 
del Socialismo, la burguesía se asustó. 
Pero después, familiarizándose con las 
explosiones pirotécnicas de la acción 
parlamentaria del Socialismo, quedó 
tranquila mirando el espectáculo y ex- 
clamó: El peligro no vendrá de allí. Y 
aun los politicastros socialistas quieren 
desacreditar á los Anarquistas, cuando 
ellos son tan miserables Ó más que los 
monárquicos ó republicanos, con quie- 
nes pactan para pegarse al biberón, pe- 
gándose cual viles sanguijuelas al obrero 
y absorviendo su sangre hasta eliminar- 
lo, y todavía y con tanto cinismo hablan 
de redención por medio del Socialismo, 
cuando arrastrándose por el lodo cual 
vil reptil, buscan introducirse en las ma- 
sas obreras con el pretexto de dirigirlas, 
para luego venderlas y á expensas de 
ellas encumbrarse, haciendo nulo aquel 
hermoso pensamiento de Carlos Marxs: 
«La emancipación de los trabajadores, 
ha de ser obra de los trabajadores mis- 
mos.» 


Ejemplos muchos tenemos de la obra 
«redentora» de los socialistas; ahí tene- 
mos en España un Pablo Iglesias, un 
Perezagua y otros más, descamisados de 
ayer y hoy paseando en lujoso automó- 
vil, habitando en suntuoso palacio, de 
orgía en francachela, 4 expensas de los 
trabajadores; y lo mismo que hoy se 
unieron en Cuba Asbert liberal, con Me- 
nocal conservador, ayer en España hi- 
cieron lo mismo Iglesias socialista, con 
Lerroux republicano; los fines de todos 
los políticos son los mismos: ¡el Poder! 
¿qué importan los medios? exclaman; y 
yo digo, si todos los medios son buenos 
para llegar á un buen fin ¿por qué no 
matamos á todos los políticos, (entién- 
dase que políticos de baja estofa, lo son 
también los socialistas) á fin de poder 
ver un día libre á la humanidad de todas 


“sed astutos. 
da para los débiles, nada para los sim- 


2% — ¡TIERRA! 


esas alimañas? No perdamos el tiempo, 
pues como dijera G. Sorel, «Para los 
obreros, la revolución es muy otra cosa 
que la victoria de un partido, es la eman- 
cipacipación de los productores, desem- 
barazados de toda tutela política: es la 
descomposición del poder; es la organi- 
zación de las relaciones sociales fuera 
de todo Gobierno.» 

Busco en mi mente, en la historia, 
por todas partes, un socialista, más no 
lo encuentro entre los degenerados par- 
lamentarios, si en el anarquismo que es 
el Socialismo Revolucionario; los lla- 
mados socialistas parlamentarios, sólo 
anhelan hacerse dueños del Estado y de 
esta manera monopolizar las industrias 
y acaparar la riqueza social, reduciendo 
al trabajodor ála mísera condición de 
esclavo forzoso; pues estando el poder 
centralizado, la esclavitud había llegado 
á su período máximo; haciendo aun más 
pesada y onerosa la vida del obrero. 

¡ Trabajador! si no quieres ser esclavo 
y sí libre, desecha de tu seno todo re- 
dentor que no seas tu mismo; liberales, 
conservadores, republicanos y socialis- 
tas,, todos son lo mismo: una partida de 
bandidos y una legión de asesinos de 
los más temibles; para librarte de ellos, 

sólo tienes un remedio: ¡No votes, tra- 
bajador! y si votas, bótalos á todos al 
mar. 

RAFAEL HEVIA. 


Matanzas y Septiembre 22 de 1912. 


EL ABSURDO POLÍTICO 


V 


La ley es una ventaja para los pícaros. 





Puesto que la política conduce á la 
confección de la ley, bueno es demostrar 
que la ley es vana. 

Realmente no hay ley, no puede ha- 
ber ley, la ley no tiene ningún valor, 
mejor dicho, sólo hay una ley escrita 
implícitamente en todos los códigos: 
«No te dejes atrapar. » 

En efecto, la sociedad no castiga á los 
que violan la ley, si no á los que se de- 
¡an atrapar, violando la ley, que no es 
lo mismo. No es posible que el que vio- 
la la ley sin dejarse atrapar puede ser 
castigado. 

Hay, pues, derecho á decir que la ley 
es una ventaja para los pícaros, que 
dice á los hombres: «Es inútil ser leales, 
Todo para los pícaros, ña- 


ples que carecen de inteligencia y de la 
canallería necesaria para utilizar la ley 
en provecho propio. 

Esto es tan cierto como que existén 
personas (abogados y magistrados) cu- 
yo oficio es unas veces evitar y otras 
procurar que la ley se cumpla, según 
las necesidades de la causa. 


vI 


Todo elector es conservador 


Los hombres unanimemente recono- 
cen' que la sociedad actual está mal 
constituída. 

¿Cómo esta sociedad que todos reco- 
nocen defectuosa puede durar? 

Pues dura: 

12 Por que hay gentes para las cuales 
es tolerable, los privilegiados; 

22 Por que los no privilegiados, para 
los que no es tolerable, se »estenarn, por 
que no se rebelan. 

Peor aún: 

Los proletarios no solamente no se 
rebelan, sino que aceptan, reconocen, con- 
servan y consolidan el régimen opresor. 

Aceptan, reconocen, conservan y con- 
solidan este régimen, no porque se les 
fuerce á ello, sino porque son bastante 
brutos para aceptar, reconocer, conser- 
var y consolidar la opresión. 

En efecto, cuantas veces se llama 4 
los hombres á votar, es como si se les 
dirigiere una petición de firma para la 
prolongación del pretendido contrato 
social, El elector es un hombre que acu- 
de el día que sele llama, como un perro 
enseñado á obedecer el silbido, y se 
presenta solamente este día, y no los 
otros días: es un hombre que acude 
cuando la autoridad le dice: «Ha llega- 
do el momento de sancionar una vez 
más y dar nuevo impulso al sistema es- 
tablecido por otros y para otros diferen» 
tes de ti, Ha llegado el momento de 
elegir á los que han de formar parte de 
ese sistema, con ó sin intención de mo- 
dificarlo; de elegir á los que, por con- 
tribuir al funcionamiento de la máquina 
de triturar al debil, recibirán en pago 
dinero, influencias, privilegios, honores, 
Ha llegado el momento de votar, es 
decir, de hacer un acto cuya significa- 
ción es «YO RECONOZCO LAS LEYES.» 

No se ve que el primer significado de 
la abstención electoral es este: 


YO Ño RECONOZCO LAS LEYES, Yo 
no acepto el régimen que seme impone y 
que sefquiere continuar imponiéndome. 

De esto se deduce que el elector (ya 
se llame monárquico, ya se llame inde- 
bidamente socialista revolucionario) es 
un conservador, pues que el resultado 
de su voto es contribuir al funciona- 
miento del régimen vigente, 


PARAF-JAVAL. 
(Continuará). 


¡0H PESADILLA DE TIRANOS! 


José Rosario está de visita en casa de 
su amiga la etiope María Benítez, que 
es mocetona de veintiseis 4 veintiocho 
años de edad, esbelta y agraciada, de 
suave y agradable sonrisa y fascinadora 
mirada; ella, atentamente atiende, con 
marcado interés, la'conversación de José 
Rosario, cuyas palabras son aliento y 
energía, como eran las predicciones de 
los anunciadores de la Revolución Fran- 
cesa, aquella gran epopeya que conmo- 
vió los cimientos de la sociedad. José 
Rosario, el veterano enérgico, de ver- 
giienza y dignidad, amante de la raza 
mancillada y humillada por los brutales 
tiranos de la humanidad, esos crimina- 
les de todos los tiempos, que nada más 
han integrado los poderes para saciar 
instintos sanguinarios y feos vicios de 
corrompidos crapulosos; sí, José Rosa- 
rio, ese negro valiente y generoso que 
no se humilla ante los déspotas y oli- 
garcas, vanidosos y fatuos; alza su voz 
enérgica y vibrante, contra los misera- 
bles asesinos de los hombres de la piel 
obscura, y con la energía de un rebelde 
lastimado en su fuero interno, á todos 
sus verdugos acusa; con los epítetos de: 
bandoleros y asesinos de la humani- 
dad! María escucha con inusitada aten- 
ción las prédicas del revolucionario con- 
secuente, no del político ambicioso, ni 
tampoco del violador de jóvenes blancas, 
como así les calumniaron los mercachi- 
fles de la prensa mercenaria, esá pros- 
tituta vendida al oro de la corrompida 
burguesía, pero si las palabras fundidas 
en la verdad, del negro bueno que quie- 
re luz, igualdad, progreso, cultura y 
educación para que la raza se ilustre y 
no sea más la carne de cañión vejada y 
explotada de los políticos de todas las 
escuelas, como si no fuese bastante, va- 
rios siglos de látigo, soborno y humilla- 
ción, que han pasado y aún pasan, por 
encima de la raza de color, tan vulnera- 
da por los hipócritas y perdularios en 
estos tiempos de la ciencia y evolución 
del progreso. 

No es José Rosario tan tímido y hu- 
milde como ese pobre guajiro de «Libo- 
rio» más vejado que un esclavo del 44, 
que no ha sabido desprenderse y rebe- 
larse contra los bandoleros de la política, 
que tanto le engañan y le oprimen. 

¡Libertad, igualdad, fraternidad!, fue- 
ron las últimas palabras que brotaron 
de los labios de José Rosario, después 
de concluída aquella hermosa pero- 
ración. 

Enseguida José Rosario se despidió 
de María, y al instante montó en su jaca 
Pastorcita. Ya Pastorcita se aleja de la 
vivienda con Rosario, y álo largo va 
troteando su acostumbrada marcha del 
al uno y dos, uno y dos. 

El cielo se halla cubierto de negros 
nubarrones y sopla fuerte viento del sur, 
parece que quiere desencadenarse una 
tempestad huracanada; mientras este fe- 
nómeno tiene. lugar en la Naturaleza, 
en la imaginación de María perdura esta 
memoria. 

¡Aún Rosario vive! 
¡Oh pesadilla de tiranos! 


E. Muñoz. 











¿Anarquista?... 
Para mi cullo amigo 
Ramón Pérez. 


No sé si lo soy; pero ante el peque- 
fiuelo que estruja los lacios pechos de la 
autora de sus días, sin hallar en ellos el 


manantial de vida, que ve extinguido, y” 


desconsolado llora; ante el negro é im- 
ponente manto de la muerte que nos 
horroriza; ante la serie inacabable de crí- 
menes, excesos y violencias, que á dia- 
rio se repiten ante mi vista; ante lo in- 
moral que nos ofrece la moral presente, 
disfrazada con galanuras y adornos fal- 
sos; ante esa legión de sicarios caníbales, 
que se agitan y revuelcan entre la san- 
gre de los inmolados en aras de sus am- 
biciones bastardas; ante esa pléyade de 
proscriptos; ante los continuos lamentos 
de seres tísicos; ante la tos seca del joven 
cajista, que vé correr su vida tras un vó- 
mito de sangre; ante el ¡ay! doloroso 





que exhala la lia aarrotada da 
obrero: ante todas esas injusticias socias 
les, quizás sea—sin saberlo—anarquista. 

Ante la serie de crímenes que á diario 
se cometen; al contemplar los campos 
repletos de cadáveres; al ver las aguas 
enrojecidas por la sangre de infelices 


productores, al contemplar la maldad y . 
miserias humanas, al ver la hoguera le-- 


vantada y los hombres (?) arrojando 
cuerpos con vida y sentir el chirrear de 
la carne al contacto de la hoguera; ante 
la nihilista mexicina, que cual Diosa 


Redentora, vivifica cuanto halla 4 su 


vaso en pró de la redención humana; 
ante esas mujeres que con gentil donaire 
van por los mundos predicando Amor 


y Fraternidad: yo débil átomo de podri-- 


da materia, arrojado con asco algún día 
sobre la tierra que me dá vida, me in- 


clino á ellas, y siguiendo sus pasos, en , 


aras del progreso, marcho presto á con- 
tener con mi cuerpo las balas que pu- 
dieran destrozar el pecho de esas heroi- 
nas que en las cumbres del Himalaya 
entonan el Himno Redentor. 

Ante todo eso, repito, y hecho análi- 
sis de cónciencia, acaso resulte que sin 
saberlo sea anarquista. Pues, frente al 
espejo de todos los horrores descritos, 
yo, francamente, te digo amigo Ramón, 
que adora la Anarquía tu compañero 


F, A, BERBÉN. 
Matanzas. 








Desde el presidio 


A AAKAXA 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


No conforme aun el bandido Madero 
con la expulsión de nuestro querido 
compañero J. F. Moncaleano y con la 
prisión de algunos otros compañeros con 
sus respectivos compañeros sigue atro- 
pellándonos y encarcelándonos arbitra- 
riamente en nombre de la asquerosa 
«ley», 

Ahora toca 4 nfsotros. pagar nuestro 
gran delito de ilustrar al pueblo, en este 
asqueroso presidio construído por los 
liberticidas para avesinar paulatinamente 
4 los Hombres coliscientes que predican 
la verdad y se rebelan contra la ley de 
la explotación. 

El enano Madero ha juralla acabar 
con nosotrós porjue pretende 4 stodo 
trance ocultar áRte el mundo entero el 
verdadero carácter de la rovplución que 
el proletariado mexicano está llevando 
á cabo en todas partes de la República; 
por eso es que nuestra voz de verdad le 
perjudica y nos encarcela arbitrariamen- 
te por nuestra propaganda después de 
haber el mismo ladrado tantas veces la 
libertad del pensamiento. 

Nada más que su manera de proceder 
en este caso le ha salido contraprodu- 
cente, pues con todo y ser espiritista 
sus famosos espíritus no le han ilumina- 
do la cabeza de calabaza y todo le sale 
al revés. 

Haré historia: 

El día 11 del presente nos encontrá- 
bamos ultimando los preparativos para 
la apertura de la 1% Escuela Raciona- 
lista cuando nos atrapó la «reservada» y 
se nos condujo á Berlín en donde esta- 
mos hasta la fecha, sin que nuestras fa- 
milias puedan mandarnos ningún ali- 
mento porque no se les permite; parece 
que estamos condenados á morir de 
hambre. 

Los aquí recluidos, miembros del gru- 
po ¡Luz!, son: E. Armenta, J. Huitrón, 
A. Arteaga, S. Cerna, D. Rivas, A. L. 
Sánchez y el que esto escribe. Hemos 
organizado aquí dentro de la cárcel una 
serie de conferencias nocturnas que nos 





han dado magníficos resultados, puede: 


decirse que hemos alcanzado un gran 
triunfo; el 16 de éste, los aquí presos nos 
hicieron uná gran manifestación de sim- 
patía, con pedazos de papel rojo en el 
pecho y lanzando vivas á la Anarquía, 
4 Ferrer y á sus continuadores ¿qué dirá 
el enano de esto? 

Así es que el presidio nos anima á se- 
guir; si salimos, saldremos llenos de 
ánimo y resueltos á seguir la lucha con 
más ahinco. 

Compañeros: exhiban á este bandido 
de cuerpo entero y como lo merece por- 
que son muchas las injusticias que con 
nosotros y con nuestras familias se están 
cometiendo diariamente. 

Hagan saber igualmente á todos los 
camaradas del mundo que si «¡Luz!» 
duerme, duerme dignamente y que 
reaparecerá tan pronto como sea po- 
sible. 

¡Viva la Anarquía! ¡Viva Tierra y 
Libertad! 

A. S. MARIN. 


México, Septiembre 19 de 1912. 















Hambriontos 
leo resignados. 


rr 


xriento, siem- 


' o, ¡siempre ha 

pre nulo y Oprima só sufre sus ' 
. penas verdaderamente resignado, comic 
los antiguos cristianos que sin protestas - s 
ni rebeliones se dejaban clavar en las ro. 


manas cruces, pensando en el paraiso .. 


que en lo alto les praia pero, al mé: 


nos, ellos tienen , Pues si es ver 
dad que resig "dejaban matar, 
tenían la esperanza de un más allá Jus 


ticiero É í, o, los cristianos 
- modernos, los nos parias no tienen | 
otra esperanza, ose explotar y ti. 
ranizar, que, enir lleno de sufri- 


mientos y privaciones, Por eso asombra 
que cuando sede trata de abrir los ojos, 


hacerles comprender lo injusto de su si- 
tuación, enseñándoles el camino de la 
justicia, de la igualdad y del bienestar, 
nos tilden de locos, de anarquistas peli- 
grosos y de desiructores de la familia; 
pues sí, queremos destruir la familia tal 


cual hoy está constituida porque en sí 
encierra podredumbre, porque en ella 
descansan los pilares que sostienen esta 


vieja sociedad del crimen, del corrompi- 


miento y de la injusticia, no considera» 


mos familía, la familia en cuyo seno la. 
hija se prostituye incitada por el oro vil 


del lujurioso bargués, el cual lava en la 
virginal pureza de ella su virus venenoso 


y traidor, cuando nó por las miserias y 


privaciones á que están condenados los 
hijos de los trabajadores, queremos des- 
truir la /amilía donde el hijo, vistiendo 
el odioso uniforme del soldado, ametra- 
lla en una huelga 4 sus antiguos compa- 
fieros de taller junto 4 los cuales se verá 
obligado á regresar al cumplir el servi- 
cio militar y que no dudará de disparar 
sus armas contra sus mismos padres y 
hermanos, en nombre de una «patria» 
que solo existe para gobernantes, polf- 
ticos, burgueses y jesuitas. Donde el 
padre no tiene tiempo de cumplir como 


debe sus deberes de padre y esposo, que 5 


los resíduos de su ínfimo jornal los em- 
plea en el juego ó ingeriendo bebidas 
alcohólicas que lentamente van minand > 


su organismo empleado toda su vida.e: 


el fondo de una mina, sacando los grar; 
des brillantes que lucen con sin igual 
descaro los capitalistas, Ó destrozand 
sus músculos en medio del mar, en el 
taller 6 en las faenas agrícolas. . 


milía donde la madre no puede criar 


debidamente sus hijos, ni reposar el 
tiempo necesario después de dar á luz, 
porque se vé obligada á ir al trabajo 
para ganar el sustento, dando así fácil 
presa á la tuberculosis. Nosotros que- 
remos destruir esta familia, para crear 
la gran familia universal que no reco- 
noce razas, fronteras, «patrias» ni «reli- 
giones», donde reine la armonía entre 
todos sus componentes, donde exista el 
amor libre sin que le ponga valla la es- 
estúpida moral existente, donde el tra- 
bajo no sea un castigo ni un estigma, 
como es considerado actualmente, sinó 
una obra común donde cada cual haga 
según sus fuerzas. ¿No es verdad que 
es hermosa nuestra familia universal? 

Pues, ¡luchar!, hasta que logreis lle- 
gar á ella, desprendeos de esa apatía 
que entumece vuestros miembros, y os 
dareis cuenta de la gran fuerza que po- 
seeis y cuyo formidable empuje no po- 
drán detener todos los ejércitos y todas 
las escuadras del mundo, 


FLOREAL ACRATA. 








Sin miedo. 


A 


De cuatro Ó cinco días á la fecha, los 
vecinos de este pueblo no cesan de re- 
cibir alarmantes noticias que echan 4 
correr mal intencionados sujetos. 

Unos dicen que á los obreros les será 
prohibido agruparse en sociedades aje- 
nas á toda tendencia política ó de cual- 
quier otro orden parecido; otros que 
varios trabajadores de aquí serán forza- 
dos á salir de la región, 6 bien expulsa- 
dos de la isla por extranjeros «perni- 
ciosos.» 

Sin temor á equivocarme, pienso que 
los que tales cosas pretenden, no saben 
lo que entre manos se traen, Ó bien tie- 
nen el cerebro completamente desequi- 
librado. 

¿En qué se basan esos necios para 
oponerse á á la aspiración de un pueblo 
que quiere asociarse en busca de su me- 
joramiento económico y moral? 

¿Querrán echar por tierra lo que el 
Gobierno civil ha sancionado? Y aún 
cuando así no fuera, ¿concebirán el pro- 


pósito de negar las bases fundamentales 
de la nación? 





























Eso bajo un aspecto que ateniéndonos 


| al rimbombante «pernicionismo» de que 


¿se hace arma, ¿quién es el que autoriza 
|. y propala esos rumores que Á nadie alar- 
| man, aun cuándo pretendan hacerle el 


«coco» á hombres fuertes y conscientes 
que sólo obran con conocimento de 


- causa? 


¿Con qué détecho se preteide cohar. 


-tar la libertad 4 trabajadores honrados 


que después de todo, se encuentran 





_ dentro de la «ley» y que sólo tienen por 


objetivo el mejoramiento total en todos 
los Órdenes de la humanidad en general? 





_¿Oes qué acaso pretenden cometer al- 
-guna nueva infamia de las muchas que . 
- deshonran al sistema capitalista y auto- 


ritario?- ¿Se atreverán esos asesinos del 
proletario 4 hacer lo que dicen? 





+ Esperemos tranquilos lo que sea, pero 


tengan presente que no tememos á na- 
da y que impertérritos. seguiremos en 
nuestra lucha insensibles 4 las amenazas 
de que podamos ser objeto, 


A, OLLAUT. 
Antilla, Septiembre 28 de 1912, 


Carta de Londres 


Se ha celebrado en Newport el con- 
greso 45 de las Trades Uniones inglesas. 
Estos congresos, aunque se habla 4 
nombre de los obreros y son los obreros 
que pagan, tienen poco de obreros. A la 
mayoría de representantes les interesa 
más que las mejoras obreras saber si po- 
drán echar manos deYás cajas para fines 
políticos. 

Es por la primera vez que en estos : 
congresos ha sonado la palabra sindica- 
lismo. Y por cierto que los defensores 
no han estado fuertes, y los enemigos 





_ ignorantes 6 pérfidos. - 


Un argumento se ha desprendido en 


favor, lanzado por un delegado de los 


mineros de Gales, que han precisado es- 
"perar veinte años para obtener por la 
política la ley de ocho horas y un año 
solo por la huelga para obtener la del 


+ salario mínimo, 


Para los enemigos, el sindicalismo es 
sinónimo de guerra civil, de crímen, de 
pillage, etc. 

Sobre la regularización de la caseln- 


21 >se ha acordado por escasa mayoría 


de votos no menearla, y por cierto que 


.es bien detestable, pues probablemente 


la primaria es inferior á la española. Si 
hay menos analfabetos, débese solo á 
que es forzosa de 5 4 14 años. 

El número de miembros representa- 
dos ha sido de 1.955,109. “En 1911 eran 
304.976 menos. 

- Este aumento es casi exclusivo de las 
organizaciones que han sostenido bata- 
llas durante el año, 


AOL A012 dam 


Unión Nacional 4 

de los docks. 12.000 24.000 12.000 
Marinos y fogo- ; 

neros . . . 20,000 60,000 40,000 
Unión nacional 

de ferrovia- 


riOS . , +. + 75.153 116,516 41,363 
Cocheros de 


Lóndres . . 4.980 8.000 3.020 
Carreteros uni- 

dos . . . . 3000 5.000 2.000 
Arrimadores . 4.000 8,000 4.000 


Por esta simple estadística se vé que 
á los obreros ingleses les gustan las or- 
ganizaciones que luchan y civando ten- 
gan valor para arrojar 4 sus falsos 
redentores, que han tomado las organi- 
zaciones como modus viaendí, sabrán 
ponerse en las primeras filas de los que 
luchan por la emancipación. 

En el congreso han estado repartidas 
las fuerzas €n la forma siguiente: 


Caldereros . . . ... .. 56,000 
DAA ss 144,099 
Industria del colón “«... $. 78.500 
Dockers ceelere . . . . . . 168.990 
Alumbrado . .... . +. +. 134.434 
Metalurgias . .. . . . . . 96.808 
Mineros . . . .-. 0 o +... 553.000 
Industria de papal dai . 65.715 
Ferroviarios . 133.516 
Tejedores . .. . . . . . . 186.521 
Diversas industrias . . . . . 436.521 


TOTALES . . . 1.955.976 


Esta cifra marca un indiscutible pro- 
greso, pero ella constituye una minoría 
del asalariado inglés, 

El sindicalismo está empezando 4,na- 
cer y confío que él se haré fuerte. 

Como órgano tiene Syrditalíst, perió- 
dico mensual al que el gobierno ha dado 
vida persiguiendo á Tom Mann y Baw- 
man. Ántes salía dificilmente con cuatro 





páginas, ahora tira seis y se pretende 
hacerlo semanal. Los días 9 y 10 de 
Noviembre en los salones de Holborn 
Hall, de Londres, tendrá lugar una con-- 
ferencia regional de sindicatos revolu- 
cionarios y el 30 de Noviembre otra los 
sindicatos de Lancashire y de Yorkshire. 

El gobierno y burguesía creyó ver en 
algunos elementos la mano impulsora 
de los últimos movimientos y creyó de- 
tenerlos persiguiéndolos y los resultados 
han sido negativos. 


Igual ha ocurrido con la prisión de 


Malatesta.  Añítes apenas vivía Freedom 
mensual, ahora vive además The Herald 
of Revolf mensual de 12 páginas y The 
Anarchist de 3 semanal. En todos los 
distritos de Londres se celebran mítines 
semanales, El domingo 8 de Septiem- 
bre asistí 4 una fiesta organizada por los 
niños y niñas de la Escuela Ferrer, cu- 
yas clases tienen lugar los domiugos en 
el Club, 99, Charlotte Street, donde tie- 
nen domicilio el grupo francés, italiano, 
inglés y la liga esperantista y el local 
que en otras reuniones estaba casi vacío, 
en esta resultó pequeño. De seguir así 
habrá necesidad de local más amplio. 
Yo creo que vosotros os ocuparels 
del caso Aldamas, El Congreso de 
Puertos y Dock, de Francia, celebrado 
en el Havre ha acordado protestar con- 
tra la prisión del que mató en defensa 
propia. Es seguro que habrán hecho lo 
propio el de Inscritos maritimos, el de 
la Alimentación y el de Trasportes 4 los 
que me he dirigido y el de la Confede- 
ración General, al que escribiré mañana. 


SS V. García. 
Septiembre 15 de 1912. 
AP — A _——— 


Sigue la farsa 





Ya es hora que Cuba deje ese fanatis- 
mo religioso que siempre ha caracteri- 
zado álas naciones pobres, Ó que si nó 
pobres van por ese camino. 

No hace mucho esa parte estúpida del 
pueblo dió una gran fiesta en una de las 
principales Iglesias de la Habana 4 San 
Blas, porque según decían, este milagro- 
so santo era el que había extinguido la 
Peste Bubónica, y ha llegado su cinismo 
hasta convidar á la Sanidad Cubana pa- 
ra que vaya en unión de ellos 4 darles 
las gracias 4 este «milagroso» Santo. Y 
aquí vemos á la Ciencia pisoteada y bur- 
lada de sus derechos por las absurdas 
ideas de la religión, y 4 sus ministros, 
esos enlutados pajarracos, ignorantones 
como pocos, querer ponerse por encima 
de esos sabios, de esos hombres de cien- 
cia que han pasado su vida estudiando, 
solo por salvar á la humanidad de sus 
males. 

ALEJANDRO MARTINEZ. 








Polémica 


Sr. A. B. CARRERO, 
Dallas, Tex. 


La «Propiedad en Común» significa 
«Asociación de bienes», esto es, que to- 
do sea de todos, exceptuando, natural- 
mente, los objetos de uso privado, como 
el vestido, etc. No me extenderé aquí 
á explicar cómo fodo es de todos, puesto 


» 
”. 
mn 


rr 


que usted ha admitido «que todo es de - 


todos indirectamente», y no espero que 
ahora se contradiga á sí mismo; por 
consecuencia no puede usted negarme, 
que es un fraude, una infame injusticia, 
un robo el que cometen los que acapa- 
ran para sí la riqueza, y dejar á la in- 
mensa mayoría en la más espantosa mi- 
seria. Siá esto se añade que la «pro- 
piedad individual» (sobre la cual está 
basada la Sociedad actual) es la fuente 
de donde brotan todas las inmoralida- 
des que en la actualidad «disfrutamos», 
que detiene la producción, no dejando 
al individuo obrar libremente y por en- 
de detiene el progreso, ¿qué le queda 4 
usted que decir en contra de la «propie- 
dad» en común? 

La Ley y la Autoridad son los perros 
guardianes, los acérrimos defensores del 
capitalismo, son sirvientes incondiciona- 
les de éste; esas dos «sefioras», que en 
la práctica no es más que una, son las 
que sostienen por la buena ó por la ma- 
la la infame explotación del hombre por 
el hombre, la miseria, la prostitución, 
la ignorancia y el crimen. A los más 
grandes criminales les levanta estatuas 
sobre pedestales costosos y los coloca 
en la historia con el nombre de «hé- 
rOes», 

Me guardaré de decir que la Ley y la 
Autoridad no hacen cosas buenas, pero 
para los ricos, y siendo el interés de los 
ricos diametralmente opuesto al de los 
pobres, en el fondo, resulta que no ha- 





ce nada bueno, Por ejemplo: garantiza 
la Propiedad privada y con ello no hace 
más que permitir que los comestibles se 
pudran en los almacenes mientras la 
anemia aniquila á media humanidad;que 
los vestidos permanezcan encerrados en 
enormes pilas y hasta se apolillen, mien- 
tras la mayoría anda cubierta de hara- , 
pos y hasta se mueren muchos de frio. 

- Casi siempre nos hacen la misma' 
objeción los defensores de la Ley y la 
“Autoridad, y es la siguiente: «defiende 
los intereses de todos» y, en efecto, ba- 
jo ese disfraz esconden su verdadera 
-misión, que las masas, siempre incan- 
tas, creen ciegamente sin darse cuenta 


que á ellos nada le definden, porque 


nada tienen. ¡Oh! aquí me he equivoca- 

do, las masas tienen hambre y la «Ley» 
y la «Autoridad» se encargan de que la 
conserven, no permitiéndoles que to- 
men comestibles, para comer, de donde 
los haya. 

En resumen, le diré, que la «Ley» y 
la «Autoridad» perjudican moralmente 
á toda la sociedad. Un rico no puede 
tener paz moral si se fija en el origen de 
su fortuna y que ésta representa el ham- 
bre y la desnudez de los desheredados; 
diráseme que, para tener paz moral, 
pueden desprenderse de sus riquezas, 
pero yo opino que á la mayoría de ellos: 
les importa un comino la moral, y es de 


_creerse que 4 los restantes les importa 


más el bienestar material que la paz mo- 
ral, aunque, naturalmente, hay excep- 
cirnes. 

“sin embargo; admitamos que la «Ley» 
y la «Autoridad» proporcionan (aunque 
estoy muy lejos de creerlo) á los ricos 
todas las comodidades morales y mate- 
riales, ¿lo hace lo mismo con los pobres? 
Ciertamente que no; y me dará gusto 
saber como defiende usted el absurdo 
de que la «Ley» y la «Autoridad» son 
buenas para el pobre. 

En cuanto á la «existencia de Dios» á 
usted toca demostrármelo, decirme don- : 
de está, en que parte, quien lo ha visto, 
etc., pues yo en ninguna parte lo hallo; 
ssl es que tengo razón pará creer que 
NO EXISTE. 

La misma objeción le hago de la are- 
surrección de Cristo», porque, amigo 
mio, no me pasa de los dientes «pa den- 
tro» eso de que resucite un muerto. Ex- 
plíquemelo usted á ver si sus explicacio- 


nes me convencen. 
E. Maro. 


Ballantine, Mont. x9 Septiembre I9r2. 
q AAA 


.. . 
Caricias... 

¡Ea, fuera de dudas! La mujer, efec- 
tivamente, se emancipa. Ha precisado 
una propaganda de mil diablos para ha- 
cerla desertar las iglesias, pero los re- 
sultados han sido fructuosos. Ápenas 
empieza á sacudir la modorra religiosa 
ya se siente molesta por las ataduras de 
orden moral y—¡que si quieres! —hétela 
aquí bravía y voluntariosa volviendo por 
los fueros de la libertad ultrajada. De 
hoy más nadie podrá impedirle el libre 
cumplimiento de sus deseos. Libre es 
desu persona y ¡vive el Chápiro! que lo 
hará valer. 

Ni la filosofía antifeminista de Scho- 
penhauer y de Proudhon ni las razones 
del más pintado lucero del alba harán 
retroceder á la mujer. Ha aprendido en 
los clubs que debe ser libre y quiere ser- 
lo, Se ha dicho que ella también es per- 
sona y como tal se mostrará, pese al 
diablo. 

Y después, ¿qué razones habrá para 
que la mujer no sea libre? Mal intentio- 
nados hay entre los anarquistones que 
objetan socarrronamente que la mujer 
al anarquizarse observa toda la libertad 
á través de una grieta uterina. . ., 
que todo el anarquismo de nuestras ami- 
gas no parece ir más lejos de la preten- 
sión de cohabitar democráticamente con 
todo bicho viviente. 

¿Y qué? La mujer está en su derecho 
y yo me pongo de su parte. Que el sexo 
femenino sea libre, completamente libre; 
que ninguna traba moral ni sentimental 
se le oponga, que goce á sus anchas... 
Con uno, con dos, con veinte, no im- 
porta. Si alguien sufre por ello suya es 
la culpa. Nadie le mandaba ser celoso. + 
Ni preocupado. Que sufra, que pague 
las consecuencias de sus prejuicios, ¡qué 
diantre! 

¿La personalidad moral . 
nidad...? 

¡Qué dignidad ni que ocho cuartos! 
La mujer se ha libertado y no entiende 
de esas majaderías. 

¿Qué importan los razonamientos de 
las gentes prudentes? ¿Qué importan 
sus decires de que la lógica de mujer es 
lógica de contrabando? ¿Qué importa 
que publiquen que ésta no razona, que 


. +, la dig- 


no examina; que e impulsada. por su 
manía sexual, que su finica preocupación 
es ser amada, su soly objeto en la vida, 
el amor, su idea fija, agradar? 

Todo ese garrafal de frases es odio 
mal disimulado de los que no quieren 
que la mujer se emancipe; rencor mal 
escondido de los que se complacerían 


en ver á la mujer atadica 4 los calzona- 


zos de su marido. 

Bastantes, bastantes cuaresmas de 
placer ha pasado -la mujer por mor de 
los prejuicios «moral», «honor» y «digni- 
dad»... ¡Pobres mujeres nuestras!... 


¡Cuántas privaciones habeis sufrido en 


la larga noche de la dominación cristia- 
na; cuántos dolores habeis soportado 


- con resignación; de cuántas continencias 


habeis sido víctimas; cuántos extraordi- 
narios os habeis perdido!. .. 

Pero despertad y animaos, generosas 
y abnegadas compañeras, pues el radian- 
tesol de la acracia sexual empieza á es- 
parcir sus fulgurantes rayos... etc., 
etc., etc. - 

RUBIALES. 








Los revolucionarios 
macedonianos 


o 

Sabido es que la raza eslava ha sido 
siempre y continúa siendo la más valien- 
te y abnegada en las luchas sociales. Si 
la revolución rusa nos ha dado á cono- 
cer un buen número de figuras enérgi- 
cas, de verdaderos hombres de acción, 
tanto en Rusia como en otras naciones 
en donde esos hombres han probado su 
valentía y la firmeza abnegada que les 
caracteriza, la Macedonia no ha sido 
menos fecunda, y los revolucionarios 
macedonianos están afirmando. desde 
hace ya mucho tiempo, sus instintos de 
rebelión, sus ansias de libertad, sus ina- 
gotables energías, en una lucha contra 
la despótica y bárbara tiranía que do- 
mina aquel pedazo de tierra de los Bal- 
canes. 

La Macedonia es una región situada 
al Norte de la Grecia, adyacente á la 
Turquía y á la Bulgaria. Antiguamente 
la Macedonia constituía un reiríado cu- 
ya independencia, dice la historia, hacía 
muy felices á los habitantes. La Turquía 
se apoderó y destruyó el reinado, y la 
Bulgaria tomó también su pequeña par- 
te, Desde entonces, el nombre de Ma- 
cedonia no sirve más que para indicar 
aquella parte de territorio, pues sus ha- 
bitantes hállanse sometidos al imperio 
turco y ina pequeña parte al búlgaro. 

Pero, si la independencia de la Ma- 
cedonia dejó de existir, no lo fué así en 
el seno de los macedonianos, quienes 
desde entonces acá han vivido en luchas 
continuas y guerras sin tregua á fin de 
recobrar no ya el antiguo reinado, sino 
una absoluta independencia basada en 
un socialismo racional, socialismo que 
yo me guardaré muy bien de discutir en 
este artículo, dado el sistema educativo 
en aquellos países — muy inferior al 
nuestro en bellas teorías—y el estado 
de neutralidad de aquellas gentes, víc- 
timas de un despotismo cruel, 

La capital de la Macedonia es Saló- 
nica. 

Salónica se yergue ante la Turquía 
como un fantasma irreductible. Salóni- 
ca es el foco de los revolucionarios ma- 
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cedoniános, y la Turquía va conside- 


rándose ya impotente para mantener su 


autoridad en aquella región. ” 
Y es que, dos luchas titánicas. 4 la 


vez, es demasiado para un sólo imperio, 
sobre todo cuando los revolucionarios 
son del temple de los eslavo-macedo- 
nianos. 


Al decir dos luchas, he querido refe- 


rirme á la incesante agitación balcánica, 
que desde hace mucho tiempo está dan- 
do rudos golpes al imperio otomano. 


Macedonianos y balcánicos constitu- 


yen actualmente una legión formidable 
de enemigos de la Turquía. Y la Tur- 
quía los teme . . . 


En geografía política, la península de 
de los Balcanes está formada por la Ru- 
mania, la Bosnia-Herzegovina, el Mon- 
tenegro, la Servia, la Bulgaria, la Gre- 
cia y un pedazo de la Turquía. 

. En mi reciente viaje recorrí los Bal- 
canes y me interesé grandemente al 
asunto. 

Sin embargo,,vo es mi idea el daros 
aquí una descripción completa de la vi- 
da, usos y costumbres en los Balcanes, 
pues esto llenaría un volumen. Me limi- 
taré 4 hablaros de las pretensiones de 
los habitantes balcánicos. 

Actualmente, como acabo de decir, 
los Balcanes están formados por unos 
cuantos estados Ó naciones más Ó me- 
nos importantes, y los gobiernos poseen 
cada uno un régimen distinto, si bien 
todos ellos autocráticos, 

La política, ponzoña fatal que en to- 
dos los países corroe las iniciativas in- 
dividuales y embrutece la mentalidad 
popular, ha encontrado, en todos los 
estados balcánicos, un punto de apoyo 
firme y entusiasmador: la conversión de 
todos los estados balcánicos en una sóla 
república, la república de los Balcanes. 

Este es el punto de partida de los re- 
volucionarios de los Balcanes. 

Los macedonianos, aprovechando la 
ocasión de la efervescencia balcánica, 
finense á la lucha contra la Turquía, 
pues el verdadero enemigo político- 
social es el imperio otomano, 

A pesar de la diversidad de razas y 
de idiomas, los descontentos se com- 
prenden bastante bien entre ellos, pues 
la generalidad hablan por lo menos tres 
6 cuatro idiomas. 


Sin embargo, adversarios que somos 
de las luchas políticas, nos ocuparemos 
solamente de las rebeliones conscientes. 
Pues, al lado de los alucinados con la 
esperanza de una república balcánica ó 
de un estado, más Ó menos socialista, 
macedoniano, hay una falange de liber- 
tarios que, sin luchar por lo uno ni por 
lo otro, lánzanse 4 la pelea con el sólo 
fin de sacar el mejor partido posible, in- 
dividual ó colectivamente. Y esta falan- 
ge de revolucionarios nos interesan en 
alto grado. 

Penetrados en las ideas libertarias, 
partidarios de una anarquía bien defini- 
da, aun cuando sin esperanzas de verla 
llegar, debido al estado mental de las 
masas orientales, los libertarios mace- 
donianos, de acuerdo con los balcánicos, 
practican la verdadera acción directa 
bajo todas sus formas, iniciando moti- 
nes, destruyendo con la dinamita cuar- 
teles, presidios, puestos de policías, 
aterrorizando á la burguesía y á los 
gobernantes, expropiando bancas, co- 
mercios, monasterios, administraciones 








PARA “¡TIERRA!” 


OBRERO, COMO RAUDA CENTELLA DESPREDIDA 
DEL SENO DE LAS NUBES; DE NEGRA TEMPESTAD, 
DESPIERTA, SI ES QUE EN TU ALMA SE ENCUENTRA ADORMECIDA 
LA FIBRA DONDE MORAN LA FE Y LA DIGNIDAD. 


a 


DESPIERTA, QUE ENTRE TANTO SOPORTAS LOS REVESES 
DE PENAS Y MISERIAS CON TRISTE SUMISIÓN, 
TE EXPLOTAN Á SU:GUSTO LOS BÁRBAROS BURGUESES 
QUE VEN EN TI EL OBJETO DE VIL EXPLOTACIÓN. 


DIFSPIERTA, SI, QUE CESEN MALDITOS É INHUMANOS 
LOS ACTOS QUE REPUDIA LA SACRA DIGNIDAD; 
QUE CAIGAN DESTRONADOS SEÑORES Y TIRANOS 
AL GRITO ENTUSIASMADO DE ¡TIERRA Y LIBERTAD! 


QUE ACABE TU MISERIA, QUE CESE TU TORMENTO, 
QUE CAIGA PARA SIEMPRE LA BÁRBARA OPRESIÓN; 
TU VOZ EL MUNDO LLENE, QUE LLEVE EL RAUDO VIENTO 
DEL MUNDO Á LOS CONFINES LA VOZ DE ¡REDENCIÓN! 


Que EN CADA TRISTE PARIA CONTEMPLEN LOS TRAIDORES 
AL HOMBRE QUE DEL MUNDO PROSCRIBE LA MALDAD, 
BARRIENDO Y DESTRONANDO TIRANOS Y SEÑORES 
AL GRITO ENTUSIASMADO DE ¡TIERRA Y LIBERTAD! 


QUE CESE TU MISERIA, QUE ACABE TU TORMENTO, 
QUE MUERA EL SALVAJISMO, QUE CESE LA OPRESIÓN; 
QUE SÓLO SEA EL MURMULLO QUE LLEVA EL RAUDO VÍENTO 
POBLANDO LOS ESPACIOS LA VOZ'DE ¡REBELIÓN! 


UN GUAJIRO. 
Remedios, 


— ¡TIERRA! 
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de correos, imponiéndose, en fin, por to- 
dos los medios, al platonismo político. 

Y cuando leéis en la prensa burguesa 
«las bandas 6 bandidos de Macedonia», 
podéis estar convencidos de que se tra- 
ta de los verdaderos revolucionarios, de 
los libertarios sin doctrinas, pero con 
energías, capaces de derribar un im- 
perio. 

Los revolucionarios macedonianos no 
poseen ni periódicos, ni salas de confe- 
rencias, ni centros públicos de reuniones. 

La mayor parte de estos hombres de 
acción son intelectuales: médicos, pro- 
fesores, abogados, estudiantes, etc., que 
fraternizan y trabajan con un buen nú.- 
mero de obreros conscientes, enérgicos 
y amantes de la acción. 

Estos reyolucionarios no trabajan ni 
en las aulas, ni en las Universidades. El 
complot absorbe el tiempo, y la acción 
les encadena. Hojas clandestinas que 
nadie sabe de dónde salen; bombas de 
todos los sistemas que xradíe sabe en 
dónde se fabrican; pasquines éxcitando 
á la acción que nadie sabe quien, cómo, 
ni cuándo se fijan; expropiaciones im- 
portantísimas que xzadíe piensa cómo y 
por quien se lleyan 4 efecto: he ahí el 
trabajo de los revolucionarios macedo- 
niano-balcánicos. 

Mi llegada 4 Salónica, así como los 
treinta y cuatro días que viví entre aque- 
llos bravos compañeros, constituyen una 
página riquísima é interesante en deta- 
lles, página que no se borrará jamás de 
mi memoria. 

Para daros una idea de lo que por 
aquellos países se hace, me limitaré por 
hoy á transcribiros sucintamente lo que 
me decía uno de los compañeros, Gu- 
lianoff, ejecutado hace poco en Monas- 
tir, mientras confeccionábamos en di- 
versos idiomas un manifiesto revolucio- 
nario: 

—«La vida, para nosotros, no tiene 
otros atractivos que los que uno mismo 
quiere darle. Aquí, como vez, nadie se 
deja explotar para ganar el sustento, y, 
sin embargo, todos comemos y bebe- 
mos suficientemente, satisfacemos nues- 
tras necesidades y nuestros raros capri- 
chos y no nos falta nunca el dinero en 
el bolsillo. Lo cual nos facilita la labor, 
pues no creemos que un individuo que 
se lanza á la lucha pueda hacer nada de 
práctico dedicando nueve ó diez horas 
á un trabajo embrutecedor en el taller 6 
en la oficina. Somos enemigos acérri- 
mos de las suscripciones populares. 
Aquí cada uno tiene su ocupación. 
Nuestra carrera está sembrada de espi- 
nas, lo sé, pero si durante una expropia- 
ción puedo recibir un balazo mortal, e 
mismo peligro existe si, trabajando en 
un andamio, doy un mal paso y me 
rompo la cabeza en la caída. Todo es 
acostumbrarse, Conque así, no te preo- 
cupes en saber de dónde sale el dinero: 
cuando necesites, pide. Aquí no se exi- 
ge más que la colaboración volunta- 
ria. . , Y cuando uno de nosotros 
desaparece, hay en seguida otros diez 
que vienen á ocupar su puesto, Si en el 
resto de la Europa, sobre todo en Fran- 
cia, adoptaron nuestra táctica, tiempo 
ha que la marcha de la evolución hubie- 
ra recibido una tremenda sacudida. Pe- 
ro, ¿qué quieres? Con papelotes legales 
y reuniones públicas no se va á ninguna 
parte. ¡La acción, la acción es la vi- 
dal.ciu 2? 

Y el buen Gulianoff fumaba tranqui- 
lamente su pipa . . . Actualmente, ya 
no fuma: está reposando en un cemen- 
terio... . 

La mayor parte de estos revolucio- 
narios son eslavos, búlgaros, servios, 
montenegrinos y rusos, 

Generalmente, nadie se conoce por el 
verdadero nombre. En la calle nadie se 
saluda, La correspondencia es de lo 
más estricta y limitada. 

Hay que lamentar un hecho reciente: 


la policía ha descubierto tres depósitos 


de explosivos en Salónica. 

Varias arrestaciones se han llevado 4 
cabo. 

La lucha, sin embargo, continúa con 
más fuerza, y la Macedonia agítase ra- 
biosamente, haciendo oir la voz de la 
dinamita á cada paso. 

Desgraciadamente, el método de ac- 
ción de la Macedonia no encuentra ¡mi- 
tadores en la lengua latina 6 germánica. 

o.. 


Próximamente, cuando las circuns- 
tancias lo permitan, me ocuparé exten- 
samente del movimiento revolucionario 
balcánico-macedoniano y de la vida en 
aquellos países, en un libro especial. 

Por hoy, hago un punto, deseoso de 
ver llegado el momento oportuno para 
tratar ampliamente tan interesante ca- 
pítulo. 

JosÉ EsTIVALIS. 


Deuville—suv—Mer ( Francia ), Agosto 
de 1912. 
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En lógica defensa 
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En el número pasado de ¡TIERRA! 
vió la luz un trabajo intitulado «Le die- 
ron al mendigo», donde se hacían tan 
duros como ilógicos calificativos en con- 
tra de nuestro compañero Francisco 
Llanes. 

Por tanto queremos como justos 309- 
tenedores de la más abierta verdad, re- 
futar lo dicho por el firmante de tal tra- 
bajo, que como suponemos habrá sido 
guiado por errónea información. 

El compañero Francisco Llanes no 
sólo es tan digno del más elevado apre- 
cio, sino que es también, si nó el más, 
un decidido defensor de los trabajadores 
en sus frecuentes controversias con el 
Capital; varios son los lauros alcanzados 
por él en el campo de la más absoluta 
rebeldía, buscando con su inquebranta- 
ble abnegación, con su palabra dispues- 
ta siempre á levantarse do quiera surgía 
un atropello, la libertad y el derecho in- 
cólume de los que tanto defendiera. 

Él fué también uno de los que más se 
sacrificara en la larga huelga de tabaque- 
ros en Tampa, tan heróicamente soste- 
nida por aquellos trabajadores; él era, 
como todo el mundo sabe, en Key West, 
el presidente del comité de auxilio y da- 
ba además, de su trabajo, cuatro y hasta 
cinco pesos, 

—¡Esto, compañeros, es el más fiel re- 
flejo de la verdad! 

Ahora bien: conocemos debidamente 
al compañero que firmara el trabajo de 
referencia y sabemos que lo hizo inspi- 
rado en su inmenso amor á la clase que 
tanto sufre y necesita, y que, sin em- 
bargo, gime de dolor bajo la férula de 
la más soberbia y engreida burguesía. 

Este compañero, autor del trabajo re- 


ferido, fué informado, estamos seguros, 


por algún espíritu innoble que olvidan- 
do su deber y hasta algún servicio pres- 
tado por el mismo de quien daba tan 
inmerecidos informes, se prestó 4 urdir 
tan terrible arma como es, la calumnia 
impía y despiadada. No obstante, si el 
compañero Angel de Luz alcanza á leer 
ésta nuestra más imparcial réplica, com- 
prenderá, dado su espíritu recto y justi- 
ciero, cuán grande es su error y cuán no 
menos grande su equivocado ataque al 
compañero Francisco Llanes. 


Vuestros y de la causa 


F. SANTANA.—MANUEL PARRILLA.— 
EMILIO PONCE DEL VALLE. 


Key West, Septiembre 30 de 1912. 








Un fariseo y un Judas 
desenmascarados 


POCAS PALABRAS 


Sr. Administrador del periódico ¡ T1E- 
RRA! 

Muy Sr. mio: Por causas de orden 
interior en mis negocios, me veo en el 
caso de hacer economías, por cuyo mo- 
tivo le suplico me dé de baja como sus- 
criptor del periódico ¡TIERRA! 


De V. A. $. S. 
Rafael Cusidó, alias Rojo Bueno, 
Habana, Octubre 12 de 1912. 





Ya la mayor parte de los compañeros 
conocen é esos dos entes que, cubiertos 
con el manto del compañerismo, se nos 
colaron en ¡TIERRA!, ocupando un pues- 
to que deshonraron con sus falsedades 
é hipocresías. 

Rafael Cusidó, burgués ambicioso y 
egoista que ha explotadó miserable- 
mente á compañeros que cándidamente 
creían que continuaba siendo lo que ja- 
más ha sido, un compañero, y que tan- 


to vociferó en un tiempo, aunque hipó- 


crita y jesulticamente, cual lo prueban 
las líneas que anteceden, escritas de su 
puño y letra, además de haberse afilia- 
do al partido conservador, su verdadero 
puesto, ya que en los partidos políticos 
caben todos los ruines y degenerados; 
y no es que sintamos su ausencia como 
suscriptor, sino más bien el tiempo que 
permaneció Á nuestro lado, pues que 
del claudicante todo se puede esperar, 
incluso la traición, si se le presenta la 
oportunidad y hay centenes por medio. 

Compañeros, cuando paseis por el la- 
do de ese ente, apartaos de él, escupid 
y seguid impasibles ante los falsarios y 
vendidos vuestro camino. 


«_ C__Q 
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De un artículo publicado en «El Día» 
y firmado por Francisco Barral, entre- 
sacamos las líneas siguientes. 

«Es hora ya de hablar muy claro; ne- 
cesitamos gobernantes que miren por los 
intereses del pueblo,» de los tuyos y de 


EA 


E 





los PE como tú RS ds 2 


ná esta Asociación de Propigtarios, le- 
dustriales s (no; podía ser otag) y vecinos 
de Medina y Principe, á toda política (Mm, 
mo podrá por menos que ¿ear su vOz y 
voto, á lo que ya, en toda la 
República (tu farsantélía). que el único 
merecedor de ocupar el. Sillón» presiden 
cial, es el indiscutible, vel bre del día, 
el ciudadano inmaculado: y 

G. Menocal, » 

¿En cuanto te bondisies: Judas Mo- 
derno? Seguramente no sería en treinta 
dineros, como tu compinche Judas Is- 
cariote, pero sí en algo que aun degra- 
da más, puesto que aquél obró incons- 
cientemente y tu obras con conocimien- 
to de causa. 

Pero sigamos: 

«El tenerlo como vecino y propietario, 
Precisamente en la misma acera donde se 
levanta el hermoso edificio de nuestra 
Asociación, á cien metros, de distancia, 
constituye para nosotrosjun galardón, 
una victoria que los moradores y propie- 
tarios de Medina verán + no lejana fe- 
cha, etc. 

En nombre de varios 
tarios y en el mio, 






cinos y propie- 


Fradisco Barral. 
Vicesecretario de la Añociación de Pro- 
pictarios, Industriales fi vecinos de Me- 
dina y Principe, y Vitesecretario del 
Comité Conservador de' Medina. 
S¡c. G. entre 23 y 2595 


Sin duda alguna, hubiéramos pasado 
desapercibido el escrito del cual entre- 
sacamos las precedentes líneas, inserta- 
do en «El Día», á no ser por la firma 
que calza al pié de Francisco Barral; 
muchos de nuestros lectores conocen á 
ese célebre furriel de voluntorios, 4 ese 
moderno «Judas» que transformado en 
anarquista, se nos coló en la Redacción 
de ¡TIERRA!, y como no es costumbre 
entre anarquistas preguntar de donde se 
viene y adonde se va, le entregamos la 
Administración de ¡TIERRA!, por cierto 
que todavía estamos sintiendo á estas 
horas su funesta administración, pues 
nos escribe Lorenzo Portal, sucesor de 
Francisco Ferrer en la Casa Publicacio- 
nes de la Escuela Moderna, reclamán- 
donos una deuda contraida en parte y en 
tiempos de la administración del mismo 
Barral.de 790.90 pesetas, de cuya deu- 
da ha respondido el Grupo actual, com- 
prometiéndose á pagarla, puesto que 
entiende que esto es lo honrado y la se- 


riedad que debe ser siempre nuestra” 


línea de conducta. 

Lamentamos el tiempo que estuvo en- 
tre nosotros, pues su labor fué siempre 
sembrar la duda y la desconfianza entre 
nosotros. 

Cambiastes tu honrado oficio de car- 
pintero por el cargo rastrero y canalles- 
co de Vicesecretario de una sociedad de 
propietarios y Vicesecretario de un Co- 
mité político conservador; buen prove- 
cho te haga charrán. Si nos ocupamos 
de tí es tan solo para désenmascararte y 
recordarte aquellas célebres hojas-libelos 
que en un unión de otros pajarracos co- 
mo'tú lanzasties censurando la conduc- 
ta de compañeros que estaban muy por 
encima de vuestra baba ponzofioosa; anar- 
queros, que os llamásteis anarquistas á 
plazo fijo, esto es: anarqueros mientras 
no se tiene un centavo y una indumen- 
taria de buen paño, pero cuando veis el 
medio de degradaros ascendiendo á em- 
baucadores de conciencias por los me- 
dios mezquinos de secretarías políticas 
6 explotadoras con titulos de propiedad, 
entonces se deja de ser anarquista y no 
reparais en escrúpulos y todo cuanto 
dijísteis en grupos, en reuniones y escri- 
bísteis en este semanario y en otros co- 


mo «La Madera», solo queda para re- 
cordaros perennemente vuestra traición 


y vuestra infamia. 
e... 


Agradeceremos los informes que se 
nos faciliten sobre Gregorio Campos, 
pues según de público se rumora tam- 
bién ha cambiado aquellos bellos arran- 
ques de liberación por una chancleta del 
zayismo. 








Conferencia 





Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Citamos por medio de nuestro vocero 
en la prensa, para la conferencia que se 
celebrará en el Centro de Estudios So- 
ciales del Cerro, en su local Salvador 
25%. Hora: las 714 de la noche del pró- 
ximo domingo seis, en que harán uso 
de la palabra varios compañeros sobre 
Sociología. 

No falten los camaradas y sus ama- 
bles familias. 

Por la Comisión, 


EL SECRETARIO, 


Buzón de f¡Tierra!” 


Deseamos contestación 4 cuantos he- 
mos escrito reclamándoles se pongan al 
corriente con esta Administración Ó ex- 
pliquen los motivos de su silencio. 

—Manuel Abaldé hará el favor de re- 
mitirnos lo que hacé tiempo tiene en su 
poder para ¡Tierra! y folletos. 

— «Cultura Libertaria» mandará una 
suscripción 4 José G. Suárez, Santo Do- 
mingo, Santa Clara (Cuba). 

—«Regeneración» mandará la suscrip- 
ción que hace varios números le pedi- 
mos 4 Fermín Rodríguez Hernández, 
Santo Domingo (Cuba). 

—Juan Padró. La dirección de «Bra- 
zo y Cerebro» es tal cual indicas: Juan 
Martínez, 270 W. 4th St., New York 
City. 

De Vicente Carreras, hace tiempo ig- 
noramos su dirección, 

— Tampa.—«Liberación», no tenemos 
ninguna cantidad para vosotros, pues 
40 centavos que dió Donatilo Cruz, de 
Artemisa, hace algún tiempo, los cedió 
para ¡Trerra!, en vista de la demora 
en sacar vuestra publicación. Si algún 
otro compañero ha destinado alguna 
otra cantidad agradeceremos se nos ha- 
ga memoria. 

—«Regeneración» mandará una sus- 
cripción 4 Rafael Serra, Calle 17 núme- 
ro 19, Santiago de las Vegas (Cuba). 

—«El Audaz» remitirá el paquete que 
iba dirigido 4 nombre de adolfo Rodrí- 
guez, á nombre de Felipa ARBRIe 
Esperanza. 

Para la correspondencia publicadas 
con Adolfo, diríjase 4 Majagua. 








Las babas de un reptil 





«A LOS OBREROS CUBANOS 





Así se titula un injurioso escrito falto 
de sentido común, que un señor llama- 
do J. Amor Linares (y que debe ser un 
vividor de oficio) publica en «La No- 
che» en su edición del miércoles 2. 

Comenta dicho señor en términos fal- 
tos de lógica el Manifiesto lanzado al 
Pueblo por el Grupo «Los Huelguistas 
Electorales». No. concibe este acéfalo 
que haya cubanós que sustrayéndose 
rebeldes al medio ambiente viciado y 
podrido '¿n que evolucionamos, hayan 
conservado la dignidad y la inteligencia 
en sus relaciones con los degenerados 
que se revuelcan indecentes en la cloaca 
de la política, y de aquí deduce que los 
obreros que al pueblo se dirijen para 
que no se dejen engañar de pillos que 
de ellos viven tienen que ser españoles 


y por ende enemigos del pueblo cubano. - 


¡Ah! farsante, ¿quienes son los verdade- 
ros enemigos del pueblo cubano? ¿Los 
que de él viven espléndidamente en tan- 
to que él muere de hambre ó los que 
señalando con valentía y decisión el ca- 
mino recto y seguro que le conduzca á 
su emancipación? No, señor mercena- 
rio, los obreros que han lanzado el ma- 
nifiesto al pueblo no son sus enemigos, 
lo que pasa es que son conscientes y no 
se dejan engañar de los pillos politicas- 
tros € instruyen á sus compañeros en las 
luchas sociales que á diario tienen que 
efectuar por el mendrugo, y no son só- 
lo los españoles los que así piensan, yo 
por ejemplo, que me hago solidario de 
la obra realizada SOY CUBANO, CRIOLLI- 
TO, y no obstante soy enemigo de las 
actuales instituciones, lucho con todas 
mis energías porque se derrumben se- 
pultando bajo sus escombros á los pará- 
sitos que á costa de la sangre del traba- 
jador medran. 

Y tenga en cuenta el señor Linares, 
que nosotros no somos patriotas, noso- 
tros no queremos una «patria» tal como 
la entienden los políticos adocenados, 
infame y criminal, que se apoya en el 
odio al vecino, lo que no obsta para que 
en nuestra «patrian nos exploten bajo el 
amparo de las leyes hechas por nuestros 
compatriolas burgueses sin conciencia, 
de no importa que país, queremos una 
PATRIA GRANDE, humana, donde im- 
pere la paz y el amor, la fraternidad y 
la justicia; una patria sin ciervos y se- 
fiores, sin dioses y tiranos, sin intereses 
encontrados, sin guerras ni explotacio- 
nes, sin políticos, sin periodistas envene- 
nadores de conciencia, como el del ar- 
tículo en cuestión, queremos una patria 
libre, justa y honrada, en que los hom- 
bres todos en fraternal abrazo, consoli- 
den instituciones naturales francamente 
anárquicas y solidarias. 

La política, no puede resolver el pro- 
blema que está sobre el tapete precisan- 
do solución, el problema del hambre; 
pues ésta sólo sirve para encumbrar á 
los menos en detrimento de los más. El 


hombre que dá el voto, no solo sancio-" 
na su esclavitud y remacha sus cadenas 


nombrándose un nuevo amo, tirano co- 


mo todos, sino que abdica su persona-- 


lidad, renuncia 4 los derechos que ad- 
quiere al nacer, derechos naturales, y 


consuma un atentado á su propia per-' 
-sonalidad, un suicidio moral, al deposi- 


tarlo en manos de otro que no puede en 
justicia administrar más que los suyos 
propios. 
Sépalo el menguado y tunante perio- 
dista. 
IsIporo Loss. 


Ciudadano del Planeta Tierra. 








DONATIVOS PARA CUBRIR 
EL DEFICIT 


SUMA ANTERIOR . + . $ 10.75 


KYLE, TEXAS.—Antonio N. 
Partida at e 
HABANA.—M. Cao... ... 


Pr 


Toral. . $ 11.23 








SUSCRIPCION VOLUNTARIA 


PARA EL NUMERO EXTRORDINRIO DEL 
- 13 DE OCTUBRE. 


KYLE, TEXAS.—Antonio N. 
Pad a daa 2 


=I 








SUSCRIPCIÓN 


PARA LA FAMILIA DEL COMPAÑERO .- 


J. F. MONCALEANO. 
SUMA ANTERIOR . + .$ 1.3 

HABANA.—José Arias, 20; M. 

Cao, 20.—Total . ..... yo 
SANTO DOMINGO. Peras 

Rodríguez Hernández . . . 25 
GENERAL CARRILLO.—Pe- 

tra H. de Villa, 15; niña One- 

lia Vila, 15; niño Carlos Albe- 

lo, 15; niña Fredesvinda Hila- 

ria, 15. —Total. . . . . 
SANTIAGO DE LAS VEGAS. 

—R, Serra, 20; A. Cremata, 

os. —Total .... 0... 0.25 


a 


) 





TOTAL... 2.85 





SOLIDARIDAD PARA LOS 


REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





SUMA ANTERIOR . + +. $ 34.95 
HABANA.—Javier Núñez y Pen- 
samiento, $1.00; M. Cao, 20. 

A Y ES LA 1.20 

CIENFUEGOS.—M. Iroga . . 30 
SANTO DOMINGO.—Fermín 


Rodríguez Hernández . . . 50 
GENERAL CARRILLO.—Bi- - 

la de Fontela . . . .... 30 
SANTIAGO DE LAS VEGAS. 

—Rafael Serra . . . . . +. : 30 


TOTAL. +. -$:'37.55 





E 


SUSCRIPCIÓN 


PARA LOS COMPAÑEROS RICARDO Y 
ENRIQUE FLORES MAGON, LIBRADO 
RIveERA Y AnseLMO L. FIGUEROA, 
DEPORTADOS ARBITRARIAMENTE Á LA 
PENINTENCIARÍA DE MCNIEL ISLAND. 


SUMA ANTERIOR . . .$ 9.25 
HABANA.—Guillermo Canino, 


40; Manuel Ares, 10, —Total . 50 
SANTO DOMINGO. — Fermín 
Rodríguez Hernández . . . 25 


SANTIAGO DE LAS VEGAS. 
—R SOTA o 2. 0. 35 





TOTAL. . .$ 10.35 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA.—M. Cao, 20; J. Ló- 
pez, 40; J. Arias, 40; J. Ar- 
mas, 03; De los puestos, sema- 
na anterior: Portales de Albi- 
su, 20; Martí 93, 18; Martí 113, 
24; Monte 45, 10; Monte 119, 
06; Julio, 20; A. Ocaña, 20; V, 
Morán, 20; J. Almeda, 20; P. 
Tejedor, 30; M. Ledo, 15; J. 
Méndez, 20; Dependientes H, 
R. y F., $1.00; T. Mejías, 20; 
A. Ortíz, 40; S. Martí, 20; P, 
Graña, 20; T. García, 20; A, 
H., 30; M, Ulla, 20; F. Barrio, 
20; J. López, 20; M. Fernán- 
dez, 20; S. Barrabás, $1.00; 
Venta de periódicos, 37; De la 
suscripción para cubrir el déf- 
cit, $11.23.—Total . .... 19.19 


 SIGUANEA.—José García. . 40 


CAMERON, TEXAS.—Cristó- 

bal Guillén, por suscripción . 1.10 
QUIEBRA HACHA.-—J. Soco- 

rro, 40; D. Vázquez, 40; F.. 

Rodríguez, $1.00; L. Vidal, 40; 

G. Vázquez, 40; C. Pérez, 30; 

'M. Vázquez, 40; Cruz, 20; M. 

Fernández, 10; M, García, 40; 

M. Izaguirre, 40; J. Leiva, 40; 

E. Iglesias, 40; L. Seguí, 20; 

Sarrasino, 20; J. Izquierdo, . 

30; Anosare, 20; V. Silveira, 

40; Enrivalle, (remitente) 40. 

—Total. ........... 690 
PUENTES GRANDES.-—Ber- 

nabé y Compañía, por un tri- 

mestre suscripción . . . . . 52 
KEY WEST.—Juan Rey. . . 04 
CIEGO DE AVILA.—Remiti- 

do por. A. Cañas: A. Montero, 

30; M. Caraballoso, 20; L. 

Echemendía, 14; J. Sanguilgo, 

20; Valdés, 10.—Total . . . 94 
KYLE, TEXAS.—Antonio 'N. * 

Partida, por un año suscripción 2.20 
OAKDALE.-—T. Lanzarotta, 

por un trimestre suscripción . 55 
POGOLOTTI.—M. Fernández, 

20; M. Grandal, 20.—Total . yo ' 
CIENFUEGOS.—J. López, 20 

A. Ferrer, 40; S. Gallardo, 20; 

F. Lombida, 20; A. Losa, 40; 

R. Pérez, 20; Justa Soto, 20; 

-M. Iroga, 30.—Total. . . . 2,10 
SANTO DOMINGO.—Fermín 

Rodríguez Hernández . . . 1.00 
SANTIAGO DE -CUBA.—F, 

Fisne, 10; S. Asef,:10; S. Al- 

varez, 10; L. Quir 10; T, 

Alvarez, 10; C, Casado, 30; R. 

Guzmán, (remitente) 20; Pre- 

mio, r0o.—Total . . ... . 1.10 
MAXIMO.—Ramón' Machado, 

por un año suscripción, desde 

el número 460, $1.50; Luis No- 

darse, (remitente) 50.—Total 2.00 
MANZANILLO.—Enmilio Bello, 

por suscripción adelantada . 1.10 
GENERAL CARRILLO.—Ju- 

lián Valdivia, por paquetes . . 2.00 - 
SEATTLE.—Juan Padró . . . 1.10, 
MARIANAO.—Juan Pérez. . 10 
GUIRA DE MELENA.—Gre- 

mio de Escogedores . . . . 80 
SANTIAGO DE LAS VEGAS. 

C. Romero, 30; Román, 24; 

Pego, 40; J. D. Cruz, 31; E. 

Oliva, 20; A. Cremata, 35; Un 

revolucionario, 20; R, César, 

10; R. Serra, (remitente) 30. 

—Total . 0. ea o 2,40 
SAMPRE (Guantánamo). —Ma- 

nuel Reyes, por suscripción . 1.10 
SANTIAGO DE CUBA.—Ca- 

o RN 99 
ESPERANZA. —Adolfo Rodrí- 

BUE . eva Aa... 7.25 
KEY WEST.—P. González, 10; 

Antonio, 05; B. González, 05; 

B. García, 05; C. Martínez, 

25; B. González, 20; A. Busto, 

10; R. Alea, 25; A. Rojo, 10; 

3. Alvarez, 10; C, Menéndez, 

10; S. García, 20; J. Valdés, - 

10; J. Palomino, 50; F. Santa- 

na, (remitente) 50; Premio, 26. 

—Total . .. 0.0.0... .. 291 


4 





TOTAL. . .$ 58.10 


GASTOS 


Déficit del número 467 . . . . 90.91 
Descuento al cobrador 25 por 

100 de $6.80... .... 1.70 
Franqueo extranjero . . . . . 5.27 
Id. Estados Unidos. . .. +. 60 
1d. Cid das da 40 
Id. Correspondencia . . .. 1.14 
Id. Pirámides y folletos . . . 45 
Conducción papel correo. . . 50 
Impresión del número 468 (4,250 

ejemplares) . . . . .. . . . 37.00 
Administración y Redacción . . 7.00 


Alquiler por un trimestre del 


Apartado... .. +... . 2.20 





TOTAL. . . $147.17 


RESUMEN 


Ingres03. . ........ $ 58.10 
GastoS.. . ........... . 147.17 


Déficit para el núm. 469 . . + $ 89.07 











CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


a o 


MAXIMO.—L, N. Recibimos $3. 30. 
Para «El Audáz», $1.10; ¡TIERRA!, 
$2.00 y Pirámides, 20 centavos. Fueron 
Pirámides y te escribimos, 

ESPERANZA.—A. Rodríguez. Re- 
cibimos 11.00. Para «El Audáz», 
$3.50, que entregamos; $7.25 para 
¡TIERRA! y 25 para «Vida Anarquista», 
que te remitimos á Majagua, 





